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CE: [Kr] 4d105s25p1; PAE: 144,82; PF: 157 °C; PE: 2072 °C; den-

sidad: 7,31 g/cm3; χ (Pauling): 1,78; EO: –5, –2, –1, 0, +1, +2, 

+3; isótopos más estables: 113In (4,3 %), 115In (95,7 %); año de 

aislamiento: 1867 (Hieronymus Theodor Richter, Friburgo, Ale-

mania).

El indio fue identificado en 1863 por los químicos alema-
nes Ferdinand Reich y Hieronymus Theodor Richter cuan-
do buscaban trazas de talio (un elemento que se acababa 
de descubrir) en minerales de zinc mediante análisis es-
pectrográfico. Encontraron una nueva línea de color índi-
go que atribuyeron a un nuevo elemento, al que llamaron 
indio debido al color de dicha línea espectral (realmente, 
el color característico sólo fue detectado por Richter, ya 
que Reich padecía daltonismo). Finalmente, Richter logró 
aislarlo en el año 1867.[1]

La abundancia del indio en la corteza terrestre es simi-
lar a la de la plata (~0,05 ppm). El indio y sus compuestos 
se encuentran siempre como acompañamiento en minera-
les de otros metales, principalmente sulfuros de cinc, y sus 
únicas fuentes proceden de la extracción de ellos y poste-
rior purificación por electrólisis. El indio es un metal dúc-
til con brillo metálico, un punto de fusión relativamente 
bajo (157 °C), que no se oxida fácilmente al aire o con el 
agua y con una aparente baja toxicidad (Figura 1). Hasta el 
primer cuarto del siglo xx, fue un metal meramente anec-
dótico del que sólo existían unos pocos gramos. Debido 
a su bajo punto de fusión y a sus características físicas, a 
partir de la Segunda Guerra Mundial fue empleado como 
recubrimiento de cojinetes en motores de aviación. Actual-
mente, se usa en reactores nucleares (como elemento de 
absorción de neutrones) y en soldadura (aleaciones con 
bajo punto de fusión). 

Además, la demanda de indio se ha incrementado en 
los últimos treinta años debido a las aplicaciones del óxido 
de indio y estaño (ITO, de sus siglas en inglés). El ITO 
es un óxido mixto compuesto por In

2
O

3
 (90 % en peso) 

y SnO
2
 (10 %) cuya fabricación representa el 90 % de la 

producción mundial de indio. Es un material transparente, 
con un espectro de absorción que coincide con el del vi-
drio, y conduce la electricidad. Estas propiedades lo hacen 
útil como recubrimiento en pantallas táctiles, dispositivos 
electroluminiscentes, células solares, LEDs, etc. Todas estas 
aplicaciones han convertido al indio en un metal estratégi-
co cuya producción mundial está liderada por China, Co-
rea del Sur y Japón (unas 450 toneladas en 2016). Las reser-
vas mundiales de indio son inciertas al presentarse siempre 
como subproducto en menas de otros metales, aunque se 
estima que podría agotarse en menos de 50 años. Este he-
cho ha dado relevancia a los procesos de reciclaje del metal 
y actualmente esta producción secundaria representa una 
cantidad comparable a la obtenida mediante extracción de 
las fuentes.[2]

La química estructural del indio es muy rica, principal-
mente la asociada a los compuestos de In3+, mientras que 
los estudios de compuestos con otros estados de oxidación 
son más recientes y limitados. También tienen gran inte-

rés los compuestos con enlace In–In y los clústeres de in-
dio. La combinación de indio con elementos del grupo 15 
conduce a materiales semiconductores que se emplean en 
fibras ópticas y LEDs.[3] En el campo de la química orgáni-
ca el indio ha despertado gran interés desde finales del si-
glo xx, cuando se desarrollaron las reacciones de alilación 
de compuestos carbonílicos con In0, que pueden realizarse 
en medio acuoso debido a la estabilidad del metal en este 
medio. Posteriormente, se empleó en otros procesos, como 
reacciones de reducción y radicalarias. El In+ tiene pocas 
aplicaciones debido a su fácil oxidación. Sin embargo, las 
sales de In3+ se utilizan como ácidos de Lewis en procesos 
de activación σ y, más recientemente, en la activación de 
especies insaturadas (activación π).[4] La química organo-
metálica del indio está asociada a procesos de alilación y 
similares, así como en la aplicación de los organometálicos 
de indio(III) en reacciones catalizadas por metales de tran-
sición, un campo donde este metal se ha mostrado como 
una herramienta útil y versátil.[5]
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Figura 1. Pieza de indio recién cortada. Se observan el brillo metálico y las marcas de los 
instrumentos empleados para el corte, indicativas de la ductilidad del metal


